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			A sor María Neus, una mujer que irradió la bondad y que me enseñó que el que ama es el que sirve.


			A todos los que aman la vida y la comparten.


			A los que llevan la fiesta en el corazón.


			A los que sufren y en su dolor buscan la libertad.


			A Rosa Oriol y Salvador Tous, buenos amigos y compañeros de camino.


		




		

			Prólogo


			Sor Lucía es una persona singular, que me cae bien por diferentes razones (si es que el «caer bien» se puede racionalizar). En primer lugar, por su naturalidad y su autenticidad; adicionalmente, por su independencia, su libertad y su actitud no convencional.


			Ambos coincidimos en haber ganado sentimientos de pertenencia cruzados, Cataluña en su caso, Argentina en el mío. Por eso puedo entenderla cuando dice: «Argentina me duele», y compartir su dolor, del mismo modo que también me sublevé cuando supe, hace unos años, que en Tucumán –su lugar de origen– hubo casos de malnutrición infantil grave. Es una dura lección para nuestro inveterado eurocentrismo que hoy se vivan casos de la misma naturaleza en varios países de Europa, incluido el nuestro.


			Sin embargo, lo que probablemente más respeto y simpatía me suscita hacia sor Lucía es su coherencia y su síntesis meditada de ingenuidad y esperanza. La coherencia es, seguramente, el valor que en mayor medida legitima (o, al contrario, deslegitima) la acción de las personas y las instituciones. Pues bien: el libro de sor Lucía transmite convicción y adecuación a su percepción del mensaje de Jesús, a su certeza de que el Evangelio es el «compromiso con la causa de la humanidad» y de que «Dios está de parte de los perdedores de la historia».


			La ingenuidad, por su parte, es un valor que tiene mala prensa y, por ello, tendemos a eludirlo, creo que injustificadamente. Ingenuidad es la capacidad de mirar «con ojos de niño», de maravillarnos con el bien y la belleza, de entusiasmarnos con la bondad, de no estar de vuelta de nada, de no acostumbrarnos a la injusticia.


			Si se me apura, uno de los textos más bellos de la historia de la humanidad, las Bienaventuranzas, son un modelo de ingenuidad. Y sor Lucía hace alusión expresa a las mismas en su libro («Bienaventurados los pobres»), a la vez que cree firmemente que podemos cambiar el mundo. Es más: sospecho que la ingenuidad de sor Lucía (que ojalá fuera contagiosa), y de otras personas como ella, es un firme soporte de la esperanza, de la que se declara «militante».


			La crisis que estamos viviendo ha producido, como era desgraciadamente previsible, un incremento de la desigualdad, una polarización de la renta y la riqueza. De forma quizá menos previsible, ha generado también una acusada polarización de valores: solidaridad por un lado, mezquindad por otro. Existe un amplio consenso acerca de la importancia crucial de la solidaridad para atemperar los efectos de la crisis en nuestra sociedad: solidaridad familiar en primer lugar (la famosa «familia mediterránea»), y, adicionalmente, solidaridad gratuita, la que muchas personas, sor Lucía entre ellas, ejercen de forma útil, abnegada y admirable.


			En el reverso de la medalla, la explotación igualmente gratuita, el chantaje con el puesto de trabajo… y lo más mezquino de todo, la estigmatización del parado, del pobre, de la persona en riesgo de exclusión; la desconfianza, la generalización injusta. En palabras del Papa Francisco: «Culpar a los pobres de sus propios males». Ante ello también se rebela sor Lucía: las percibe como personas, a menudo humilladas, que no se han acostumbrado a su suerte.


			En su libro, sor Lucía se asume, humildemente, como asistencialista temporal, mientras cambiamos el sistema… y sin renunciar en ningún momento a hacerlo, ya que, «si no lo intentamos, todo seguirá igual o peor».


			Amar al hombre, en abstracto, me parece bastante fácil: basta con imaginarlo tan amable, tan digno de ser amado, como se quiera. Lo valioso, el auténtico humanismo, es el que practican los que, como sor Lucía, aman al hombre concreto, al marginado, al pobre, al excluido… y, además, le aman de igual a igual.


			La historia de la humanidad es, en buena medida, la historia, larga e inacabada, de la lucha por la igualdad. En esta historia milenaria, el cristianismo supuso, en su momento, un hito decisivo cuando osó proclamar la igualdad radical de todas las personas en su condición de hijos de Dios. Otras contribuciones valiosas se han sucedido a lo largo de los siglos, como la de la Revolución Francesa, que, en cierto modo, fue la versión laica del igualitarismo cristiano. Es estimulante pensar que, llegados al siglo XXI, cristianos como la autora, y otros, encabezados por el Papa Francisco, puedan suponer un nuevo y vigoroso impulso a la secular lucha por la equidad y la igualdad.


			En el libro de sor Lucía –que hay que leer despacio, ya que hace pensar– hay términos que aparecen con mayor frecuencia. La lista la encabezaría la esperanza, seguida por dignidad, confianza, coherencia, persistencia, felicidad, ternura…, términos todos ellos positivos, por no citar sus referencias a Jesús o al Papa Francisco, con quien manifiesta una elevada sintonía.


			A este respecto, me complace poner de relieve la coherencia entre las reflexiones de sor Lucía y las contenidas en el documento papal Evangelii gaudium: después de años de referencias al «valle de lágrimas» que, a menudo, han servido de coartada para el conformismo, la sumisión o el inmovilismo, cuando no para la aceptación de la injusticia, he aquí que tenemos ante nosotros la feliz oportunidad de leer sendos textos que nos hablan de alegría, de bondad, de justicia y de solidaridad.


			

				JAIME LANASPA GATNAU


			


		




		

			1. Mi vida y mis causas


			Lanzados por el fuego del amor


			

				

					«Mi vida son mis causas, y mis causas valen más que mi vida».


				


				PERE CASALDÀLIGA


			


			El lema que anima mi vida es esta frase de Pere Casaldàliga, quien se ha convertido en un referente en su lucha por un mundo más justo, fraterno y solidario inspirado en el Evangelio y el estilo de vida de Jesús de Nazaret.


			Jesús no tenía ningún poder político ni religioso, solo tenía el fuego en el corazón y el anhelo profundo de poder hacer que el mundo fuera un espacio de fraternidad donde el mandamiento del amor, el único mandamiento que debería pronunciarse en la Tierra, fuese la norma, el camino y la meta de todos los hombres y mujeres, sus hermanos y hermanas.


			Tenía la fuerza del Espíritu que devoraba sus entrañas, y fue este mismo Espíritu el que nos dejó al partir de este mundo, deseando que incendiara, que ardiera y que fuera la fuerza de aquellos que creen, como Él, en la potencia transformadora del amor.


			Jesús optó apasionada y definitivamente por la justicia, y viendo que los hombres no se amaban y distribuían mal los bienes de la Tierra, que eran para todos, y que el egoísmo hacía estragos y tiraba en la cuneta de la vida a los más débiles, quiso jugarse todas las cartas para cambiar ese orden, ese mundo, esas disfunciones malditas que entorpecían el proyecto del Reino, el plan de su Abba, de su Padre querido. Y porque fue insobornable en esta causa, su vida culminó en la cruz, en las afueras de la ciudad, asesinado como un maldito por los poderes políticos y religiosos de su tiempo, a los que incomodaban sus ideas subversivas. Él pagó con su vida y con su sangre su compromiso con las personas. No fue fácil, pero sin duda la confianza absoluta en el Padre le hizo tirar para adelante sin echar la vista atrás.


			Estaba tan enamorado de la vida, de las personas, de sus amigos, de su gente, que cuando tuvo la oportunidad de huir para salvar su vida, sudó sangre, pero permaneció abierto y comprometido con la misión que le había traído a la Tierra: compartir la vida con sus hermanos, enseñarnos cómo ama Dios con corazón humano. No, no claudicó, no podía limitar el número de los invitados al banquete de la vida, no podía achicar las dimensiones infinitas del amor de Dios que se ofrece gratuitamente a todos, y esto en contra de «los sabios de este mundo», de los jerarcas de la religión oficial, los que en nombre de Dios, en todos los tiempos, buscaban su propio bien y vivían haciendo oídos sordos al clamor de los oprimidos, a las lágrimas de los indefensos, a la impotencia de los trabajadores a los que impunemente se retenía el salario y a los que obligaban a trabajar para el imperio que oprimía y devoraba sin piedad. Jesús no abandonó a sus hermanos.


			Jesús fue un enamorado de la humanidad. Amó a fondo perdido y nos pidió que hiciéramos lo mismo, que trabajáramos para que la paz fuera nuestro estandarte y la justicia la tierra apropiada para que germinara con fuerza la fraternidad.


			Y este Jesús, este enamorado de la vida y de sus hermanos, se ha convertido en mi insomnio y en el acicate para vivir y amar, para no bajar los brazos trabajando con otros compañeros y compañeras de camino, que se han convertido en hermanos y hermanas, para dibujar en el horizonte de nuestro mundo la belleza, la bondad y la paz que todos andamos buscando y que puede saciar nuestro corazón.


			En estas páginas quiero dar fe de mi esperanza, porque creo en los cielos nuevos y en una tierra en la que habite la justicia.


			He visto llorar de rabia y de impotencia a las madres que no tenían para dar de comer a sus hijos, o que al nacer estos no tenían absolutamente nada para satisfacer sus necesidades esenciales. He contemplado con dolor a mujeres buenas, con un corazón gigante, que se apagaban porque no tenían posibilidad de mantener a sus familias. He visto, sentido y padecido el llanto de hombres a los que les cortaron el acceso al mundo laboral, la posibilidad de ganarse honradamente la vida, y he visto maltratar, humillar y descalificar al pobre y al inmigrante, al extranjero, por el solo hecho de ser diferente.


			Hoy, movida por la pasión que devora mis entrañas, urgida por la fuerza resucitadora del Dios de la vida, no tengo ningún rubor de confesar que con ellos y por ellos, desde ellos, desde los más empobrecidos y vulnerables, desde las víctimas del sistema, y desde el anhelo de que todos gusten de la justicia y de la paz, hoy puedo abrir mi corazón. Desde ellos, muchas cosas han dado sentido a mi vida, y otras tantas han perdido absolutamente su relevancia.


			

				«Hoy me siento libre: no tengo nada que perder, ya todo está entregado».


			


			¡Qué extraño! Me siento libre ante estructuras que hasta hace poco me encadenaban: ¿quién podrá apartarme del amor y de esta certeza que es vida y que hoy me hace volar y superar el cansancio y las dificultades?


			Podría decir con san Pablo que «me siento encadenada por el Espíritu», y no puedo hacer otra cosa que dejarme llevar por Él para reclamar el derecho y la vida para todos, para mis hermanos en la humanidad.


			Pronto celebraré los 25 años de profesión religiosa. Mucha vida ha corrido, muchas historias me han marcado, mucho amor he recibido, muchas soledades he padecido, infinitos afectos me han reconfortado, y la comunidad, ese bendito don de mis hermanas, me ha confirmado en el camino y hoy me da fuerzas para continuar. Junto a un grupo de personas que, como nosotras, creen en la humanidad y creen que juntos podemos crear algo nuevo, o al menos descubrir las semillas de vida que están germinando en medio de una aparente cultura de muerte o donde los más fuertes son los que viven a causa de la supervivencia de unos pocos, o de la muerte de muchísimos, optamos por el compromiso activo y por el cambio.


			Hoy me siento libre, lo digo una y otra vez: no tengo nada que perder, ya todo está entregado. Mi vida son vidas, son mis causas, son personas. Mi vida quiere ser la del Evangelio, sin añadiduras ni parafernalias; sin excusas y sin rebajas, viviendo con gozo y serenidad, sin retener, sin limitarme en la entrega, siendo de todos. Sin duda el amor de pareja es maravilloso y formar una familia es una de las experiencias más sublimes, humanas y plenas de la persona, pero la ofrenda de eso que es bueno y que es un don, la ofrenda libre, más que la renuncia –que la supone–, me dispone a estar disponible para todos y puedo decir que, sintiendo a veces que la naturaleza se queja o reclama lícitamente algún consuelo o compensación y que el vacío se hace no siempre fácil de llevar, experimento una plenitud y una fuerza, un consuelo y una pasión que llenan mi corazón y me siento libre para amar: a todos y sin fronteras, a cada uno de los que se han convertido en un reclamo y en compañeros de camino.


			¿Cómo explicar esta experiencia de vaciamiento que es plenitud? Viene a mi memoria y refuerza mi corazón y mis decisiones, mis opciones, un relato entrañable de Tagore, filósofo, el místico y poeta hindú que nos abre los ojos para ver más allá, desde la sencillez. Dice así:


			

				Iba yo pidiendo de puerta en puerta por el camino de la aldea cuando tu carro de oro apareció a lo lejos como un sueño magnífico. Y yo me preguntaba, maravillado, quién sería aquel Rey de Reyes.


				Mis esperanzas volaron hasta el cielo y pensé que mis días malos se habían acabado. Y me quedé aguardando limosnas espontáneas, tesoros derramados por el polvo.


				La carroza se detuvo a mi lado. Me miraste y bajaste sonriendo. Sentí que la felicidad de la vida me había llegado al fin. Y de pronto, tú me tendiste tu diestra diciéndome: «¿Puedes darme alguna cosa?».


				¡Ah, qué ocurrencia de tu realeza! ¡Pedirle a un mendigo! Yo estaba confuso y no sabía qué hacer. Luego saqué despacio de mi saco un grano de trigo y te lo di.


				Pero qué sorpresa la mía cuando, al vaciar por la tarde mi saco en el suelo, encontré un grano de oro en la miseria del montón. ¡Qué amargamente lloré de no haber tenido corazón y habértelo dado todo!».


			


			Hasta aquí el relato. ¿La realidad? Lo he podido comprobar, sin poesía y en la vida. Aquí ya recibimos el ciento por uno, y solo poseemos lo que somos capaces de dar.


			Ricos para ser generosos


			Recuerdo que en mi noviciado, al hablar del voto de pobreza, con frecuencia se apelaba a una frase de la carta a los Corintios de san Pablo, en la que el bruto del apóstol decía: «Siempre seréis ricos para ser generosos». Confieso que no entendía su alcance, pero esta sentencia quedó en mi corazón como un reclamo. Hace unos meses, mientras arreciaban las incomprensiones institucionales de los que aún no entienden que sor Lucía haga lo que hace «siendo monja de clausura», como si uno firmará un documento que ¡ni Dios puede cambiar!, me reencontré con aquella sentencia de mi noviciado mientras estaba en la liturgia. Es bestial y no tiene desperdicio:


			

				Hermanos: el que siembra tacañamente, tacañamente cosechará; y el que siembra generosamente, generosamente cosechará. Cada uno dé como haya decidido su conciencia: no a disgusto ni por compromiso; porque al que da de buena gana lo ama Dios. Tiene Dios poder para colmaros de toda clase de favores, de modo que, teniendo siempre lo suficiente, os sobre para obras buenas. Como dice la Escritura: «Reparte limosna a los pobres, su justicia es constante, sin falta». El que proporciona semilla para sembrar y pan para comer os proporcionará y aumentará la semilla, y multiplicará la cosecha de vuestra justicia. Siempre seréis ricos para ser generosos, y así, por medio nuestro, se dará gracias a Dios.1


			


			Santa Catalina de Siena en el diálogo habla de la importancia de ser cauce para que pase el torrente de Dios. No tengo ningún mérito en creer. Para mí la vida es una evidencia y una manifestación constante de aquello en lo que creo. La única religión válida es la del servicio, la del amor, la de la entrega. Y ese torrente de vida corre y fluye por mis venas y por mi vida. Espero ser ese cauce sencillo que no estropee demasiado la vida que generosamente circula y tiene que llegar, como el agua cristalina, a todos los que viven sedientos de la verdad, de la felicidad.


			El salmista en el salmo 80 decía: «Abre la boca que te la llene», y ya veis, aquí estoy. Sin tener un duro, nada propio, pero administrando lo que muchos me confían para que llegue a aquellos que lo necesitan para vivir, para ponerse en pie y ganarse la vida.


			

				«No tengo ningún mérito en creer. Para mí la vida es una evidencia y una manifestación constante de aquello en lo que creo».


			


			Mientras escribía estas páginas, recibí una llamada de una monja de otra Orden, pero contemplativa como yo. Me decía que se sentía agobiada y que no entendía nada. Que ellas lo habían dado todo por el Reino, por el Evangelio, y que solo experimentaban persecuciones. Que, para colmo, ahora el Gobierno les quería cobrar el IBI de los pisos que tenían alquilados y que son la renta de la que vive la comunidad, y para más inri también el IBI de un monasterio que se cerró, y que ahora les exigen pagar lo que pagan todos los ciudadanos.2 Su llamada era para ver si tenía «algún contacto» para poder evadir estos «reclamos de la administración» y que son un «signo de la persecución a los cristianos», me decía. Y, como coletilla final, añadía: «Nosotras votamos todas al PP pensando que ellos nos salvarían y mira cómo nos pagan».


			Imaginaos cómo me quedé. ¡Alucinada! Primero le dije que no solo no podía hacer nada, sino que además sus lamentos y su llanto, su reclamo, me escandalizaba. Más porque veía que no tenía fe: o sea, ¿Dios defrauda? ¿Quién con 40 años puede vivir de rentas? ¿Por qué unas monjas que recibieron unos pisos van a estar exentas de un impuesto que pagan la mayoría de los mortales? Otra cosa sería si fuera un edificio abierto de uso y beneficio para la comunidad. ¿A santo de qué podemos los que hemos hecho voto de pobreza apelar a privilegios y situarnos por encima de la mayoría de los mortales? Y además: ¿de verdad que esperaba que un partido político, el que fuera, las salvaría?


			No juzgo ni condeno, pero si de verdad fuéramos pobres, no tendríamos esos problemas. Estas cosas me reafirman en algo: Dios es fiel. Y si un día dijimos que queríamos ser pobres, esta pobreza llega, porque Dios se toma en serio nuestra palabra y nuestro deseo. Debo ser muy corta, pero no entiendo cómo podemos decir que lo hemos dejado todo, si hemos recibido Todo y más. ¿Acaso nos creemos que Dios tiene que hacer lo que a nosotros nos parece y mantener las sacrosantas obras de nuestras manos, eximiéndonos del trabajo y de las leyes, que son el yugo y el camino que hemos de recorrer todos? ¿Podemos aún pedir o exigir privilegios? A eso, no me apunto.


			Hasta hace unos años, me hacía daño y me generaba una violencia interior que no siempre sabía disimular cuando en nombre de Dios pretendían hacerme desistir de la acogida y la respuesta a las personas más empobrecidas y vulnerables económica y socialmente. Hoy ya no pierdo la paz ni el tiempo. Me causa tristeza que otros sufran por nuestras opciones, por lo que hago y por el apoyo de mi comunidad orante. Tocar el drama de las personas y respirar la urgencia de vivir del Evangelio y saberme toda de Dios y toda para la humanidad me ha liberado.


			

				«¿Quién con 40 años puede vivir de rentas? ¿Por qué unas monjas que recibieron unos pisos van a estar exentas de un impuesto que pagan la mayoría de los mortales?».


			


			Quisiera tomarme en serio a los que sufren. Hasta ahora decía que debíamos ser la voz de los que no tienen voz. Hoy creo que debemos hacer oír su voz, su clamor y su reclamo, el de ellos, con su voz y con su grito, muchas veces silencioso, pero no menos interpelante.


			Cuando me pregunto por la hora actual que vivimos, por este cambio de época, pienso que el reto es ser, en medio del desarrollo, de los avances, de las crisis y de las paridas que engendramos los humanos, signos humildes pero convencidos de que otra forma de vida es posible. Esta puede ser la gran oportunidad para tomarnos en serio la causa de la justicia, para ser solidarios, austeros y generosos. Para compartir lo que somos y tenemos.


			Hace unas semanas recibí una visita en mi comunidad de unas personas que querían saber qué hacíamos, cómo vivíamos. Les inquietaba todo lo que se movía en torno a «sor Lucía» y el eco mediático de algunas de sus declaraciones y posturas. Venían en plan fraterno, pero con muchas prevenciones y miedos. La comunidad, como siempre, las acogió con el corazón abierto y con una caridad exquisita, como son mis monjas y como reciben siempre a todos.


			Al marchar recuerdo que dijeron: «Estamos contentos. Vemos que estáis muy unidas, que os queréis, que hay muy buen ambiente, que da gusto estar en vuestra casa». Sin duda la normalidad en las relaciones, la transparencia y la espontaneidad, fueron desarmando a quienes venían, tal vez sin culpa, con cierto temor: ¿Qué se encontrarían en Manresa? ¿Una monja comunista? ¿Tal vez independentista? ¿Una comunidad que vive para afuera y no ora? Nada de eso. La vida las desmontó. Vieron Evangelio vivido, orado y compartido desde la sencillez y sin afán de convencer a nadie. Yo simplemente les dije: «¿Habéis visto que el león no era tan malo como lo pintaban?». Uno de ellos con alegría y espontaneidad me dijo: «No, no había león». «Es verdad –les dije–, pero la pena es que vosotros lo creíais».


			Hoy todo vuelve a la normalidad. No tenemos que pensar todos igual, pero lo maravilloso de la vida es que sepamos respetarnos, que vivamos y dejemos vivir, y que seamos «escrupulosamente» respetuosos de las opciones, estilos y formas de vida de los hermanos, de los otros. Unidad sí, uniformidad no. ¡Qué horrible sería si todos fuéramos personas en serie! La diversidad es una riqueza, nunca una amenaza.


			

				«¡Qué cosas! Antes le pedía a Dios, ahora a todo dios».


			


			Hoy lo pienso y lo repienso. Es una certeza clarísima, no hay alternativa: o nos tomamos en serio a los más empobrecidos y vulnerables o ya podemos olvidarnos del Evangelio. O nos tomamos en serio el mandamiento del amor, y nos convertimos en servidores los unos de los otros, o habremos traicionado nuestra vocación humana, nuestra vocación y llamada a vivir la humanidad y el Evangelio.


			Dios está de parte de los perdedores de la historia, y allí quiero alistarme yo junto a ellos. Su vida es sagrada y su dignidad es irrenunciable. Hay vida y hay esperanza. Necesito que mi voz resuene en las conciencias y nos despierte para ser servidores los unos de los otros.


			¡Qué cosas! Antes le pedía a Dios, ahora a todo dios. Y que nadie se escandalice, todos tenemos en nuestro corazón la bondad y la capacidad de hacer el bien. Eso es lo más divino y lo más humano que hay en todos los corazones, y a eso apelo cuando pido por «ellos» y cuando les pido a «todos ellos»3 y lo hago a tiempo y a destiempo, cuando intento despertar a los que pueden compartir y me permiten canalizar los bienes que en definitiva son de todos.


			El Evangelio es la Buena Noticia, la invitación a la esperanza, y su fuerza es la que me hace caminar, avanzar y no perder tiempo en las añadiduras.


		




		

			2. La felicidad no es la meta, es un modo de caminar


			Siempre he dicho, y lo sostengo, que no podemos cometer el crimen de no ser felices. Ser felices y hacer felices a los demás es la plenitud de la vida. Creo que la vocación de todo hombre y mujer se resume en eso: en ser felices, que es lo mismo que ser libres, porque la fuente de la felicidad es la libertad que nace del propio corazón. Pero no una felicidad superficial, vacía, «de coleguismo» de marcha y de juerga, o de «pasarlo bien». La felicidad que nace de la libertad es un derecho esencial de todos los humanos. La libertad para poder decidir, y no solo para hacer lo que se quiere, sino fundamentalmente para querer lo que se hace.


			Soy muy consciente de que en muchos casos suena a quimera o a utopía inalcanzable porque no están dadas las condiciones para cubrir las necesidades más esenciales, o porque las encrucijadas de la vida han llevado a situaciones que se viven como límites y que impiden el despliegue de la persona. A veces se tiene la sensación de que todo sale mal y de que no hay ninguna luz, o como decía el poeta: «Mi vida es un erial, flor que toco se deshoja, que en mi camino fatal alguien va sembrando el mal para que yo lo recoja».4


			A pesar de eso, creo que todos tenemos la responsabilidad de trabajar –y no podemos descansar hasta que sea una realidad– para que todos tengan la posibilidad de descubrir la fuente de la felicidad, la fuente de la libertad, que es patrimonio del corazón humano.


			Tomar la decisión de ser felices y de vivir en libertad más allá de todo lo exterior es posible. Es algo que nace en el corazón, que está inscrito en él y grabado a fuego, y que nada ni nadie nos puede arrebatar.


			

				«Ser felices es lo mismo que ser libres, porque la fuente de la felicidad es la libertad que nace del propio corazón».


			


			Después de mucho caminar y de mucha vida compartida he descubierto que es verdad aquello que decía Jesús, el amigo de Nazaret, de que «nadie tiene amor más grande que el que da la vida por los amigos», que el que la da por sus hermanos: ¿no era ese el secreto primordial de su felicidad y la razón de su existencia?


			No, no podemos mirar para otro lado; la felicidad de todos es un derecho y una conquista. No podemos resignarnos pensando en mi porción de felicidad y en la de los míos. La felicidad es más y mejor si se comparte y se expande. La felicidad no es un lujo, es un derecho.


			En abril del 2012 tuve el privilegio de participar en el II Congreso de la Felicidad de Coca-Cola. Y, aunque parezca extraño que una monja contemplativa diga esto, aquella fue una de las experiencias más positivas de mi vida por la sintonía generada con tanta gente al compartir algo tan común a todos como es la felicidad. Y no solo lo vivido allí, sino lo que significó el retorno de la gente a partir de aquellos minutos en los que me limité a compartir los latidos de mi corazón enamorado de la humanidad, haciendo memoria de mis búsquedas y de mi camino hacia la felicidad, a la que me siento convocada. Aquel espacio fue mágico o místico, fue humano y fue divino, porque fue un espacio de profunda comunión y de sintonía cordial. Hablar de felicidad, y hacerlo desde la vida, encontrando corazones disponibles y abiertos, fue sinceramente una experiencia brutal.


			¿Qué ocurrió aquella tarde y por qué generó tanta complicidad? Fue un espacio vital, en el que sin dogmas, con libertad, desde la vida, muchos hombres y mujeres pudimos expresar nuestras búsquedas, nuestras conquistas, nuestras pasiones, también nuestros fracasos y frustraciones en el camino hacia la felicidad o desde la felicidad.


			Aquel encuentro fue una siembra generosa, que está dando muchos frutos en muchas personas. Allí nacieron complicidades y amistades que hoy se traducen en proyectos a favor de las personas. Y por eso muchas veces regreso, con el corazón lleno de recuerdos, emociones, vibraciones –como si de una teofanía se hubiera tratado–, a aquella experiencia compartida.


			La gente de Coca-Cola «me obligó» a pensar sobre la felicidad y me provocó para verbalizar aquello que vivía y buscaba, sin haber articulado antes un discurso sobre esta experiencia vital y definitiva de mi vida.


			Allí formulé mi propia definición de felicidad: «La Felicidad –nótese que es con mayúscula– no es dar o recibir, es mucho más: es amar la vida y compartirla». Pensar en la felicidad me hizo descubrir que el que da, aunque se crea más feliz que el que recibe, siempre está por encima del otro, y en lo esencial de la vida todos somos iguales, el secreto es compartir, amar, entre iguales, donde no hay nadie por encima de nadie.


			Amor y felicidad van de la mano, pero ambas palabras parecen hoy demasiado manipuladas, y hasta puestas a subasta. El amor, qué palabra más grande, pero más gastada. Nunca se habló tanto de amor, mientras se generaron tantas guerras fratricidas y de las otras, tanto desamor y enemistades. A la felicidad le pasó algo parecido. Confundimos felicidad con un mero bienestar, con tener, y con tener más que los otros. No, yo no hablo de esa felicidad, hablo de la única verdadera, de la profunda, de la que va más allá de la fortuna, la suerte o la prosperidad, del pasarlo bien –que no lo excluye–, pero que es mucho más amplia y profunda, y que sé que no se acaba.


			Hay un autor, tal vez un místico –aun sin saberlo–, que nos habló de un pequeño Príncipe y que nos regaló la ternura y la sencillez y el secreto de la felicidad. Frases, palabras, ideas, que pronunciadas por un corazón limpio, con una inocencia esencial, se convirtieron para muchos en una escuela de vida y en la gran manifestación de lo más importante de la existencia. Estoy hablando de Exupéry, claro. ¿Recordáis al Principito, cuando decía que lo esencial es invisible a los ojos? ¿Recordáis cuando decía que solo se ve bien con el corazón? ¿Os acordáis cuando hablaba de lo importante que es crear lazos y cuando insistía diciendo que somos responsables de aquello que hemos domesticado, refiriéndose a nuestras relaciones humanas? Seguramente también recordaréis cómo aquel niño sabio llegaba siempre irremediablemente a la conclusión de que los adultos lo complicamos todo.


			Bien, Exupéry, el padre de este Principito que nos habló al corazón, nos regaló también a los adultos una fórmula magistral para vivir lo más esencial, para vivir de ello y para mirar a la vida y construirla desde lo único que realmente vale la pena y puede saciar nuestro anhelo de felicidad, y que «solo se ve con el corazón». Él decía: «Si quieres construir un barco, no empieces por cortar los maderos y distribuir el trabajo, sino que primero has de saber evocar en los hombres –y en ti mismo– el anhelo del mar libre y abierto».


			El anhelo del mar libre y abierto. ¿Para qué quiero el barco? ¿Para qué trabajo? ¿Para qué vivo? ¿Para qué estoy aquí? ¿Qué sentido tiene mi vida? Todo, absolutamente todo está encaminado y encuentra su respuesta en el deseo profundo y en el anhelo de conquistar la libertad y la inmensidad del mar que nos seduce y nos convoca. En definitiva, de ser felices.


			El deber de ser felices


			Es fundamental poner nuestra inteligencia y nuestro corazón al servicio de lo que realmente nos apasiona, de lo que llena nuestro corazón. Debemos tomarnos tiempo para descubrir lo que nos gusta hacer, lo que nos hace felices, y para desarrollar nuestro ser en aquello que ya nos llena. Necesitamos darnos tiempo para hacer el viaje al propio corazón, que es la fuente de la que mana el agua que nos puede saciar sin dejarnos más sedientos y atormentados.


			Pero lo más importante no es conseguir aquello con lo que soñamos, sino el aprendizaje y la transformación que alcanzamos en el camino hacia nuestros sueños. La magia de la aventura. El mejor arquero del mundo, dice la leyenda, apuntaba a la luna. Y dicen que nunca llegó a la luna, pero aprendió a tirar muy alto y disfrutaba en cada nuevo lanzamiento. Cada uno se convertía en un reto para el siguiente poder llegar más alto aún.


			La sabiduría monástica nos regala un relato que no tiene desperdicio y que vale la pena considerar. Dicen que un hombre fue a visitar a un anciano monje que tenía fama de santo y de sabio para pedirle consejos y para que le indicara qué debía hacer para alcanzar la felicidad eterna en la otra vida. Y este sabio, dice la tradición, se lo quedó mirando y luego le dijo con mucha ternura y con toda la verdad que era capaz de pronunciar: «No se equivoque, la felicidad no es una meta, es un modo de caminar».


			Sí, sin duda, la felicidad es un modo de andar por la vida ligeros de equipajes. Y esta sabia sentencia del monje sabio es la que nos da la clave, tal vez el secreto, para vivir el instante presente, para enamorarnos de la vida y de todo lo que ella nos regala, también de los retos que nos plantea y de las experiencias que nos ayudan a madurar.


			Todos, absolutamente todos, más allá de nuestras diferencias, culturas, formas de ser, ideologías, religiones, etc., todos buscamos de mil maneras ser felices, realizarnos como personas. Y precisamente todo lo que incorporamos a nuestra vida y todo aquello que vivimos en cierta manera es como un camino o como una forma de conquistar o sentir profundamente esa felicidad. Y no basta pensar que está al final del camino: ya está en el paisaje cotidiano, se trata de saber mirar y descubrir. Se trata de caminar, y con frecuencia también de detenernos a contemplar, a experimentar y experimentarnos.
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